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LtS ESGilliS OEl Uimí 
C a r a y . . . c r u z 

A la nola oficiosa (¡iie eslo.s días co 
n i ó por la Prensa lUííJando qni' el 
iBiiiistro (le la Guerra tuviera el ptMi 
satnieiilo de reducir las pliuilillas dci 
Ejército, ha seguido otra publicada 
por «La Correspondencia de España», 
y que textualmente dice así: 

•Es muy cierto que el ministro de 
la Guerra tiene en estudio un proyec 
to de ley que no responde al deseo de 
modificar la vigente ley de retiros, 
sino á acabar con el excedente que 
existe en determinadas escalas del 
Ejército. 

Con arreglo á las plantillas actua
les, que tendrán que ser modificadas, 
no hay excedeuli-s en el Estado Ma 
yor General; pero lo hay en coroneles^ 
tenientes coioneles, comandantes y 
capitanes, si l)ieii en la primera de es
tas escalas, ó sea en la de coroneles, 
el excedente es muy reducido. 

El ideal del ministro es acatiar con 
ese excedente, restableciendo la nor
malidad y regularizando con ello los 
ascensos; pero cuidando, y este es el 
extremo en que más íija su atención 
el general Primo de l\ivera, de que la 
extinción de ese excedente no consti
tuya un aumento en las cargas del 
Tesoro.» 

Y esta es la cara; mas ahora viene 
la cruz. 

Las ventajas que se van á conceder 
á losf^jefes y oficiales no aumentarán 
cierta.iienta el presupuesto de guerra, 
pues ha de girar sobre los que cobran 
esa graliticaGión de antigüedad, que 
ya representa una cantidad de consi
deración, pero en cambio refluirá, au-
nientándolo en el presupuesto de cla
ses pasivas con lo que han de impor
tar las pensiones de retiro de los que ! 
se acojan á la enunciada ley. 

Es cruz también para el personal, 
porque las vacantes que se produzcan 
no van al ascenso, van todais á la 
amortización. t 

El pensamiento del general Prinlo 
de Rivera, y con el que está conforme 
en un todo Maura, es: 

Conceder lo» honores de general de 
brignda á los coroneles que pidan el 
retiro y cuenten con cuarenta años de 
Servicios, con abonos y seis de em
pleo, ó treinta y seis con efectivos y 
p lacada San Hermenegildo. 

Conceder el retiro á los tenientes 
coroneles, comandantes y capitanes 
que cuenten con determinado núme
ro de años, sirviendo de regulador pa
ra el máximum el sueldo del empleo 
adicionado con la sentidiferencia del 
empleo inmediato 

Suprimir las actuales gratificacio
nes de efectividad. 

Amortizar todas, absolulamente to
das, las vacantes que produzcan tales 
retiros, y despaés, para losque no ha
yan, relirándoMii «preKJBdo la» venta
jas que se Ics' ofrecen, retjajailes en 
dos aüos de edad qine rige actualmen
te para el retido forzosb. 

Para EL ECO DE CáftTAÉIENA 

A mi dis t inguido amigo 
I'epe MeBeguer 

Pedrfrt ha venido á cóntatmesus 
«uitas como si ellas no fuesen la his
toria eternal de los aiaores. 

Él ha paseado en una noche abrile
ña por la larga Alameda, dando el 
brazo á Cathrin, su muñeca, y ha sen
tido entonces por vez primera la ale
gría de amar. . , . 

Ella ha contado mimosa las histo

rias (le amor de oirás noihes, ha des \ 
crito con oratoria llamante sensacio
nes de su vida íntima, lia dado á sus 
ojos aiübf-scos cxiiresión de pasiona
les ansias y lia iiioinelido á Pediíii su 
último amor. Si Pediíu muriese, su 
muñí-ca ;i:) \iMV;TÍa ¡í amar. 

K! ha petli(ÍL) juramento á esta pro
mesa y ha seiitiíto en sus labios la ro
sa (le luego de los de su amada. 

Ha sido un tieso chillón que ha '•e-
sonailo en la oquedad do la noche. 

Las horas han pasado silenciosas, 
inadvertidas para los enamorados y 
la noche de amor ha sido toda. Ama 
necido, el sol ha quebrado sus rayos 
en la negra y sedosa cabellera de Ca
thrin. 

A esta noche de amor han seguido 
otras, todas iguales, todas rítmicas, 
con la monotonía de lo de siempre y 
(lor ello, (jalhrin ha sentido el tedio 
de lo vulgar y ha huido en busca de 
sen.saciones nuevas. 

Hoy tal vez, habrá prometido su úl
timo amor á su nuevo auKinte y liubrá 
jurado ¡a promesa con nn beso chillón 
y prolongado. 

Y Pfdríi!, que es casi un niño y que 
siente en su alma un desconsuelo muy 
grande por la pérdida de :;ii muñeca, 
ha venido á con taime esa página tris
te de su historia de amor, como si slla 
no fuera cantinela vieja en otros amo
res. 

JOSÉG. PANADEKO. 

Cartagena 8 2 08. 

la dicha instancia, prometiendo el se
ñor Aguirre dar cuenta inmediata
mente de dicho documento á la cor
poración que preside. 

Mientras el asunto no quede resuel
to se abstendrán por completo todos 
los industriales de Cartagena de satis 
facer las cuotas que se les han seña
lado. 

ClilllMl p i l É i 

De interés local 

gl "gela^o*' á ÍTeprol 
No hace mucho tiempo, cuando se 

hizo público en la prensa que el ve
tusto acorazado «Pelayo» necesitaba 
efectuar reparaciones á causa de las 
averías sufridas durante su permanen 
cia en Rabat, díjose y por personas 
que merecían entero crédito, que este 
buque vendría á reparar á nuestro 
Arsenal, dando así trabajo á la Maes
tranza, que una vez terminadas las 
pruebas oficiales del «Cataluña», no 
tendrá ocupación alguna, pues aún 
no están señaladas las fechas en que 
se comenzarán las obras proyectadas 
en nuestro Astillero, y dúdase mucho 
de que esto sea brevemente. 

En esa seguridad estábamos, y en 
el Arsenal aguardábase la llegada del 
acorazado. Informes posteriores y que 
parecen venir del Ministerio, dan co
mo definitivamente acordado el pase 
de este buque al Ferrol, para que allí 
lleve á efecto las reparaciones que in
dispensablemente necesita. 

La noticia ha causado en los humil
des y sufridos obreros de nuestro es-
lablecimienlü marítimo, mucha y jus-
tilioada alarma, haciendo renacer los 
tristes pesimismo» que ante» domina
ban en sus corazones siempre sobre
saltados en espera de una funesta or
den de despido. 

Nuestro» representantes en Cortes, 
tres de ellos en Madrid actualmente, 
deben solicitar del Sr. Ferrándiz, ven
ga fil tPelayo» á reparar y carenará 
Carlageíia, dando con ello ocupación 
y trabajff|i la-Maestranza; amenazada 
de uuevQCon negros días de miseria. 

El pasado sábado á la salida del 
teatro de aquella capital, se desarrolló 
un drama pasional que ha originado 
los comentarios de toda la población, 
por la calidad de los protagonistas. 

Son ellos, la bellísima v simpática 
señorita Julia Palao Guillen, de 22 
años de edad, natural de Villena y 
emparentada con distinguidas fami
lias de aquella ciudad. El es D. Luis 
Bonanza, de 27 años, hijo del coman
dante de Marina. 

Ambos sostenían relaciones amoro
sas desde hace dos años, las cuales, 
al parecer habían sido interrumpidas. 

Asistía la señorita Palao á la función 
del Teatro Principal, con una familia 
suya de Villena, y á la terminación 
del espectáculo y al llegar á la puerta 
de su morada, sita en la plaza de Isa
bel II, el señor Bonanza, después de 
cruzar breves paltibras con su antigua 
novia, disparó sobre ella seis tiros de 
revolver. 

Acto continuo, D. Luis Bonanza 
intentó suicidarse disparándose un ti
ro de pistola que le ocasionó una he 
rida en la región temporal izquierda. 
„ La señorita de Palao fue conduci 
da en un carruaje á la Casa de Soco
rro, donde le fueron curadas varias 
heridas diseminadas por lodo el cuer

po. 
En estado gravísimo fue trasladada 

luego á su domicilio, donde continúa 
á estas horas luchando con la muerte. 

Esta tarde ha llegado un hermano 
de ella, juez de Villena, llamado por 
telégrafo, desarro lándose la escena 
consiguiente. 

El agresor ha sido conducido al 
hospital y se encuentra en estado sa-
tislactorio. 

Dejó dos cartas escritas, una de 
ellas para el juzgado La otra, segúu 
se cuenta, iba dirigida para lodo el 
mundo, menos para los periodistas. 

NOTAS CURIOS 
Hé aquí los atentadi). cometidos 

contra jefes de Estado _v Gobierno iles-
de el año 1850: 

1850, Mayo, reina Victoria, en Lon
dres. 

1850, Mayo, Federi'O Guillermo IV, 
en Wetylar. 

1852, reina Isabel II, m If iflfí(ia4le 
Atocha, Madrid. 

1852, reina Victoria. 
1S53, 13 Febrero, emperador de 

Austria, en Viena. 
1853, Víctor Manuel. 
1853, Napoleón III. 
1855, 29 Abril, Napoleón III. 
1855,8 Septiembre, Napoleón III. 
1856, 8 Diciembre, rey Fernando de 

Ñapóles. 
1858, 14 Enero, Napoleón III. 
18(>1, 14 Julio, Guillermo L d e P r u -

sia, en Badén. 
1862, 18 Septiembre, reina regente 

Amelia de Grecia^ en Atenas. 
1863,24 Diciembre, Napoleón III. 
1866, Ki Abril, Alejandro II, en San 

Pelersburgo. 
2867, 6 Junio, Alejandro II, en Pa

rís. 
KS(j9, Napoleón III, en el bosque de 

Bolonia. 
1869, reina Victoria, 
1872, 29 Febrero, reina Victoria. 
1872, 19 Julio, rey Amadeo. 
1873, 11 Mayo, emperador Guiller

mo I. 
1878, 2 de Junio^emperador Guiller

mo I. 
1878, 25 Octubre, Alfonso XII. 
1879, 14 Abril, Alejandro II. 
1879, Milano, rey de Servia. 
1879, 1 Diciembre, Alejandro 11. 
1879, 30 Diciembre, Alfonso XIL 
1880, 17 Febrero, Alejandro II. 
1887, 13 Marzo, Alejandro IIL 
1888, 29 OcUibre, Alejandro III. 
1987,22 Abril, Humberto, rey de Ita 

lia. 
1900, 2 Agosto, Sha de Persia, en Pa ris 
1900, 16 Noviembre, Guillermo II, 

en Breslan. 
Los jefes de Estado y soberanos ase

sinados, son los siguientes: 
1853, 27 Marzo, duque Carlos III de 

Parma. 
1861, Gaardiola, presidente de Hon

duras 
1865, 14 Abril, Lincoinj presidente 

de los Estados Unidos. 

16f53,10 Junio, Bilia, presidente de 
Perú. 

1876, 4 Junio, Abdul-Azís, sultán.de 
Turquía. 

1876, 6 Agosto, García Moreno, pre
sidente del Ecuador. 

1877, Gil, iiresidente del Paraguay. 
1881, 18 Marzo, Alejandro II, empe

rador de Rusia. 
1881, 5 Julio, Garfiel, presidente de 

los Eslados Unidos. 
-,• i»9l, Mei^qdfi& presidente del Sal
vador, ^^-^•^•^-^'---'^^i .,..T'f^ 

1894, Carnot, presidente de lá Bepú-
blica francesa. 

1896, Messer Eddin, shah de Per
sia. 

1897, Borda, presidente de Uru

guay-
1898, Febrero, Barrios, presic|ente 

de Guatemala. 
1898, Septiembre, Isabel, emjíiéra-

triz de Austria • 
1899, Juliov Lili Henreuit, 'presiden

te de Santo DoHíingo. 
1900í Julio, Humberto,rey de ila-

lia. 
1901, MacKinley, presidente de los 

Eslados Uiíidoá. 
1908, Junio, Alejafltdro I y Draga, 

reyes de Servia. 
1908,1 Febrero. Carlos. I y el prín

cipe heredero de Portugal. 
Los alentados cofilra persoiMiJes 

políticos fueron: 
1870, Diciembre^asesiiiato> de don 

Juan Priin. 
1878, asesinato de Mentrenastf» jefe 

de la policía rusa^ 
1880, asesinato del ^príncipe Kropot-

kien. 
1882, Strelnikow, proewador mili

tar de Odessa. 
1882, lord Cavendish, secreturioide 

Estado de Irlanda y MP^ Bulkt «obse-
cretario en Pganix Puik, en Dublin. 

1883, Diciembre. Sendark, jeÉe de la 
policía rusa. 

1895, Slambuloff, exprimer ministro 
de Bulgaria. 

1897, Cánovas del Castillo,'en «San-
ta Águeda. 

1904, D. Antonio Maura, en Barce

lona. 

líeáMirltlMlladipi 
Nunca dudamídis de qu^ Cartagena 

acogiera como lo«ha hecho la idea de 
celebrar esta hermosa fiesta que tan t* 

Mtü m n m 
A última hora de la tarde del pasa

do sábado se presentó en la casa mu
nicipal la comisión de los gremios in
dustriales y comercio de esta ciudad 
con objeto de presentar al señor al
calde la instancia que elevan contra 
loR nuevos impuestos municipales. 

El señor Aguirre, recibió de manos 
del Presidente del Ateneo Mercantil 
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El vicario movió I» cab. za. La buen» repatación 
eu que «e le tenía ©n el pueblo era 6U tltiWto i»48 
lietniOío <1< 8d« liacia muchos afios. 

—Quila» linbieBB sido preferible—obscrvíS- que 
diJBBe usted que era un hombre. 

- Pero no lo soy, —repuso et Ang«l. 
— No, DO lo es neted;-convino el vicario,—alií 

está U d flcaltad. Nadie por aquí ha visto un án
gel ni oido liablnr de él... ixceplo en la iglesia. Si 
bubie^u usted heclio BU «lebui» en el pr.sbitero... 
no domingo .. la cosa hubiera variado mucho. Pe
ro ahora ya es demasiado larde... (¡Cascaras!) Na-
dit, absolutamente nadie, querrá creer en us
ted. 

—¿Espeio que no seié ara dittcultad para UB-

—De ningún modo, - repuso el vicario,—ae 
ningún modol Solamente.,. Natnralments la cosa 
puede ser una difloalta*8Í osUd refiere «Ha bisto-
ti.i demasiado incre¡t>le. Si yo pudiera IndíOBr 
«¡ejem!». 

—Veta usted, las gentes del m«ndo, desde el 
niomfnto eu que son hombros, le miraián á aat«d 
cieitameote .como uu hombre. Si usted dice que 
no lo es, creerán aencillamente que no dier usted 
la verdad. Únicamente las gentes excepcionaltB. 
Cuftdo Be vive en Roma... bien hay qua rospetar 
nn poco los prejuicioB romanos... habjaf^ latin, 
Sao le irá á usted mejor.., 
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en disecar pájiros y en eobiesnltir alus señoras 
con tan poco miiftinientol... 

— ¡Pero Mendliara!—'repitió el vicario, 
Pero el cura no quiso oír una palabra más, 
—Avergüenza usted á los Apóstoles con su li

gereza y liviaiida.1... y esto es tan sólo el preliral-
na' de mayores iu^ormeB,—dijo con ameuatadoiii 
inilnxión en BU sonora voz, y se deavaoeoió »ubi" 
lamente, pegando nn regalar portaso. 


